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La facturación en 2004 fue de 71 millones, un 7% más que el ejercicio anterior

ANTONIO CARRARO
SUPERA SUS

EXPECTATIVAS
Antonio Carraro, uno de los
fabricantes de referencia en

el segmento de tractores
compactos, cerró 2004 con
un balance económico que

superó sus propias
expectativas. EI volumen de

facturación se elevó a 71
millones de euros, lo que

supone un 7% de
incremento respecto al

ejercicio precedente.

a introducción de nuevos
productos y la moderna es-
tructura organizativa aplica-

a en la cadena de produc-

ción son los dos factores que, a
juicio de los responsables de An-
tonio Carraro, han permitido a la

empresa cerrar el pasado año por
encima de sus propias expectati-

vas, al alcanzar una facturación de
71 millones de euros, lo que su-

pone un 7% de aumento con re-
lación al año anterior. Además,

según el administrador delegado,
Marcello Carraro, la penetración

de la marca ha crecido un 32%

en los mercados italiano, griego y
español, "confirmando a Antonio
Carraro en el primer puesto en el

segmento de tractores especiali-
zados ", destacó.

Desde hace algún tiempo,
bajo el asesoramiento de un es-

pecialista mundial en organiza-
ción empresarial, en la planta de

Campodarsego (Italia) se aplica el
método Ka^zen o de "mejoras a
pequeños pasos ". Se trata de
una filosofía oriental, un modo de

ser y de afrontar la realidad, que
supone un esfuerzo permanente

a la búsqueda de mejoras cons-
tantes. Y a tenor de los números,

parece que los resultados son los
deseados. No obstante, también

ha tenido una importancia decisi-

va la buena acogida con que han
sido recibidos los nuevos mode-

los de la Serie Ergit: el TRH, hi-
drostático y reversible; y el TGF,

con la exclusiva cabina presuriza-
da Protector.

IPROYECTOS

Los planes establecidos para
este año 2005 incluyen el lanza-
miento de la nueva Serie Tigrone,
que abarcará nueve modelos de
tractores dirigidos esencialmente
a los mercados mediterráneos.

Con estos retos, Antonio Ca-
rraro quiere seguir afianzándose
en el mercado de tractores y con-
solidar su posición. "La elevada
tecnología de nuestros productos,
en los que cuidamos hasta el últi=
mo detalle, tanto en confort del
usuario como en diseño, es lo
más apreciado por los profesiona-
les. Invertir en un tractor Antonio
Carraro es invertir en algo seguro,
que conserva un alto valor resi-
dual ", aseguró Marcello Carraro. n
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